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			Sinopsis

		

		
			¿Somos capaces de olvidar cuando las palabras hacen añicos el corazón? Descúbrelo en el desenlace de la bilogía «Las noches».

			 

			Decidí darle una oportunidad, luchar por un nosotros tras conocer a un Jared que muy pocos sabían que existía. Un hombre protector, cariñoso y siempre dispuesto a todo por hacerme feliz.

			Pero en un segundo todo cambió: sus besos bajo el cielo estrellado y sus promesas de un nosotros desaparecían al igual que lo hacía él. Sin él saberlo, actuando así estaba dándole la razón a Heidi, esa mujer que ha hecho todo lo posible por destruirme desde el primer momento que se cruzó en mi vida.

			¿Qué será de mí a partir de ahora? Mi trabajo, las personas que me rodean, todo absolutamente todo me recuerda a él. Y por más que lo intento no logro olvidarlo.

			Pero todavía hay algo que más me inquieta, y es que no sé si seré capaz de perdonarlo. Y ese es mi primer pensamiento al despertar y el último antes de cerrar los ojos para dormir.

		

	
		
			Las noches que dibujaré un te quiero

			

			Iris T. Hernández
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			Capítulo 1

			Liv

			—¿Estás bien? —Max me pregunta desde la puerta que Heidi ni se ha molestado en cerrar y yo asiento con la cabeza intentando no parecer enfadada; no pienso darle el gusto.

			—Por supuesto. Tenemos mucho trabajo como para perder el tiempo con ella.

			—Esto no nos va a traer nada bueno —se lamenta mi jefe, y yo paso por su lado, agarrando su brazo para transmitirle tranquilidad, antes de dirigirme hacia el puesto de Benjamin.

			No dejo de pensar en la respuesta de Jared, un sí, sin matices, sincero, pero tan arrollador que en este momento tengo un nudo en la boca del estómago; sin embargo, no quiero que Heidi arruine mi día y mucho menos que me descentre de lo verdaderamente importante. Aunque ese «sí» ha sido un jarro de agua fría. Y es que las palabras de Heidi resuenan una y otra vez en mi cabeza, que siempre volverá a ella, y me encantaría decir que no va a ser así, pero en realidad no lo sé, no lo conozco tanto como para asegurarlo. Y eso es algo que me molesta, porque por primera vez en mi vida siento que mi futuro se me escapa de las manos, y no puedo hacer nada por evitarlo.

			—¡Liv! —Percibo un movimiento y me doy cuenta de que Benjamin me dice «hola» con las manos, y regreso al presente—. Estás en las nubes —se burla de mí y yo sonrío borrando cualquier pensamiento estúpido de mi mente.

			—Estaba pensando, perdona.

			—Ya estoy trabajando con ella. —Me señala la maqueta y veo por primera vez cómo los corazones comienzan a tomar forma.

			—Es un anillo precioso. —No tiene ni la mitad listo, pero ya puedo imaginar cómo quedará una vez finalizado.

			Me acerco un poco más y, tras recolocar la luz, lo observo detenidamente; quiero que el anillo de Enok sea perfecto, que el resultado les encante.

			—Debe ser fino y elegante.

			—Lo será, déjame unos días para que el resultado sea el que esperas.

			—No contamos con mucho tiempo, debemos tenerlo antes de que Xia termine los diseños de las joyas de Johan, el cliente de Jared —le recuerdo.

			Sé que últimamente parezco un disco rayado, pero no se pueden imaginar la presión que tengo encima en estos momentos.

			—Está bien, lo tendrás.

			Benja nunca me defrauda, es un profesional muy meticuloso y detallista, así que lo dejo en sus manos.

			—¿Podemos hablar? —Me pongo en tensión de repente al oír su voz. Aún no lo he visto y mi cuerpo ya siente un súbito calor incontrolable.

			Me giro para no seguir dándole la espalda y me encuentro con sus ojos azul claro como el mar más tranquilo del mundo. Está relajado, demasiado a decir verdad, al contrario que yo, que analizo cada uno de sus movimientos en busca de una señal.

			—Benja, sigue así. Cuando acabes, avísame, quiero cerciorarme de que el resultado es lo que tengo en mente —le pido mirándolo y luego dirijo la vista a Jared—. Sí, vamos a mi despacho —le contesto calmada; yo no soy Heidi, no monto escenas a diestro y siniestro, todo lo contrario.

			Jared me hace un ademán con una mano para que pase delante de él, y casi sin mirarlo para evitar que todos los que están pendientes de cada uno de nuestros movimientos no tengan más alicientes para hablar de nosotros.

			—¿Por qué estás tan seria? ¿Y cómo has sabido que he visto a Heidi? —Está confuso, que no enfadado. Al menos no es lo que me parece en este instante. Y yo debería estar muy cabreada; sin embargo, soy muy consciente de las malas intenciones de Heidi y de todo lo que es capaz de hacer por conseguir su objetivo, que no es otro que casarse con él… así que imagino que está dispuesta a todo.

			—Heidi ha venido a la oficina.

			—¿Cuándo? —Comienza a enfadarse, mucho. Sus ojos ya no son claros, sino que se han oscurecido como siempre le ocurre cuando se enfurece—. ¡¿Ha venido aquí?!

			—Baja el tono de voz, el personal ya ha tenido bastante espectáculo por hoy.

			—¿Por eso me has enviado ese mensaje? —Asiento con la cabeza mientras no dejo de observarlo—. Esta mujer está loca, ha venido a mi hotel y, como no la dejaban subir, ha montado un pollo —me explica con voz de hastío.

			No hay duda de que Heidi no se ha salido con la suya, hecho que me alegra.

			—No me sorprende.

			—He dejado que subiera a la habitación para evitar a la prensa, seguro que tenía algo orquestado —se justifica, y yo sonrío imaginando la cara de satisfacción de Heidi cuando ha entrado en su lujosa suite—. Liv, ¿no creerás que ella y yo…? —No soy capaz de mirarlo a la cara porque estoy a punto de llorar… y no porque crea eso, sino por la situación en sí. Me siento muy incómoda, tanto que solo me cruzo de brazos mientras me paro frente a la ventana, a través de la cual pierdo la mirada—. Cuando tomo una decisión, no hay vuelta atrás.

			—¿Igual que cuando decidiste comprometerte con ella? —Necesito saber cuánto valor tiene su palabra, porque para mí es algo primordial. Necesito confiar en él; si no, todo por lo que podamos luchar no servirá de nada—. Creo que todo está yendo demasiado rápido. Ni tan siquiera habías hablado con ella y ya me estabas pidiendo que buscara una casa para irnos a vivir juntos.

			—Me equivoqué con Heidi y te aseguro que lo voy a pagar caro. —Camina hasta mí, pero no me toca; se limita a mirar por la ventana igual que hago yo.

			—Lo vamos a pagar. Ya me ha dejado muy claro que o me aparto de vosotros o me destrozará la vida. —Mi mirada se clava en la suya y noto la decepción en su rostro—. Francamente, no recuerdo sus palabras exactas, pero no me va a dejar en paz. —Suspiro resignada a todo lo que he tenido que escuchar.

			Siento cómo sus brazos me rodean. Aunque al principio me resisto, finalmente cedo y dejo que su abrazo me lleve con él, y también a un estado de tranquilidad y seguridad. Sé perfectamente que está siendo sincero, que por eso mismo ha venido Heidi a amenazarme, porque su última carta era lograr que yo me apartase para tener el camino libre.

			—No voy a dejar que Heidi…

			—Sabes que no nos va a dejar en paz, está obsesionada. —No le dejo terminar la frase, y suspira, sabedor de que es tal cual se lo digo.

			—Se le pasará —intenta convencerme, aunque ni él mismo se lo cree.

			—¿Cuándo? —Lo miro a los ojos y veo que sonríe—. No es gracioso, tu padre se ha quedado de piedra al ver la escena que nos ha montado. ¡Está chiflada!

			—Aparecerá otro y se olvidará de nosotros.

			—¿Puedes presentárselo ya? —digo con tono de burla y se acerca para rozar sus labios con los míos, y así puedo sentirlo por primera vez desde que he llegado a la oficina, consiguiendo que me olvide de sus palabras y sus malas intenciones.

			—Déjame que piense… Un tonto con dinero y dispuesto a amargarse la vida… —Parece que le he contagiado el tono bromista—. Ufff… No se me ocurre nadie.

			—Eres muy tonto, y lo sabes.

			—Solo cuando estoy cerca de ti; no sé qué influjo tienes que sacas de mí a una persona diferente.

			—Pues esta me gusta mucho. —Nos quedamos observándonos durante unos segundos—. ¿No ha intentado nada contigo, ni un beso? —Evidentemente me refiero a ella, y me mira muy serio.

			—No le he dejado ni rozarme la mejilla. —Su seguridad es aplastante, tanto que no tengo duda de que me está diciendo la verdad—. Te aseguro que entre Heidi y yo no habrá nada nunca más.

			—¿Puedo añadir una nueva norma?

			—¿Una nueva norma? —Asiente seguro. Y es algo que hasta este momento nunca me había planteado—. Te escucho.

			—Solo nos podemos acostar con otras personas en presencia del otro. —Achina un poco los ojos, pensativo, y espero impaciente a que me responda. Y es que Jared me provoca algo tan grande, algo que me remueve tanto por dentro, que solo de imaginar que pueda estar con otra mujer sin que yo lo sepa me parte el alma.

			—Llevo desde ayer pensando en esa norma concretamente, pero temía tu reacción si te la proponía. No soporto el hecho de que puedas estar con otro hombre sin que lo sepa.

			Saber que le ocurre lo mismo que a mí es algo que me gusta, porque solo puede significar una cosa… y es que estamos alineados.

			—Solo cuando estemos los dos, y siempre comenzaremos y terminaremos juntos.

			—Me parece perfecto. —Zanja nuestro acuerdo con un beso y entonces capto un carraspeo de Max, que está en la puerta, sonriente, mirándonos.

			—Perdonad, no pretendía interrumpiros. —Jared le hace un gesto para que pase y, aunque se separa un poco de mí, no me suelta. Me doy cuenta de que Jared no se esconde aquí en la empresa; quiere que todo el mundo sepa que somos pareja, y tiene mucha lógica, pues ya lo declaró ante la prensa esa noche en Berlín, así que toda la plantilla está más que enterada—. Emilia quiere saber si tiene que contar con Heidi para la presentación de la que hablamos.

			—Heidi no volverá a pisar más estas instalaciones. Ahora mismo prohibiré su acceso; bajo ninguna circunstancia quiero que la dejen pasar.

			—Por primera vez estamos de acuerdo en algo. —Max sonríe, y yo estoy a punto de dar saltos de alegría, aunque los reservo para mi yo interior—. Voy a hablar con Emilia, que tengáis un buen día. —Se va de mi despacho como si nada, sin intentar hablar con él, y supongo que lo hace porque va con pies de plomo, su relación no es nada fácil.

			—¿Has visto qué bien se siente uno cuando hay respeto y cordialidad? —suelto. Luego me muerdo el labio inferior, divertida, y él se lanza a mordérmelo.

			—No me pidas tanto y deja ese labio quieto o no voy a poder controlarme.

			Suena un mensaje en mi móvil y miro la pantalla para comprobar quién es, sin importarme que Jared pueda leerlo.

			—Tengo una cita a las cinco con la amiga de Amélie.

			—Anularé una reunión e iré contigo. —Eso sí que me pilla por sorpresa, pensaba que iría sola—. Esto es algo para los dos y quiero comenzar a hacer las cosas bien.

			—Suena tentador. Jared Kohler va a venir de mi mano a elegir una casa. —Aunque lo pronuncio en voz alta, me sigue pareciendo todo de locos.

			—Nuestra casa.

			—Tu casa —aclaro rápidamente para que quede cristalino.

			—Eso ya lo veremos.

			Me da un beso en la mejilla y sale de mi despacho como si nada, sin ser consciente de que en este momento me siento una impostora, como si estuviera en un lugar al que no pertenezco y donde no debería estar. Puede que sean tonterías mías, pero Heidi tiene fama, es una supermodelo, y eso nadie se lo puede discutir; en cambio, yo… yo no tengo nada: un piso en el casco antiguo, una moto que tiene más años que yo misma, y listo. No vivo con lujos, aunque es cierto que nunca los he buscado. Y de pronto miro mi despacho y me percato de que estoy rodeada de cosas que yo nunca he buscado tampoco.

			Tengo un trabajo sin haberme presentado a ninguna oferta de empleo; se me ofreció sin más y acepté sin pensarlo. Poco a poco hice de esta empresa algo mío, y me mudé a un despacho sin dudarlo; no valoré si lo merecía, trasladé aquí mis cosas y lo hice mío sin siquiera planteármelo. Y estoy haciendo exactamente igual con Jared, salvo que en esta ocasión soy consciente de que esa nueva casa, que él está poniendo en mis manos, no me corresponde, y me siento mal aceptándola. Es más, no voy a hacerlo. Puedo ayudarlo a elegirla, incluso a decorarla, pero será su casa. Si algo sale mal, él tendrá su espacio y yo me iré a mi piso en busca de soledad. Es algo que debo dejarle muy claro.

			Cojo el móvil y respondo al mensaje de la agente inmobiliaria.

			Nos vemos a las cinco. Gracias por hacernos un hueco.

			Justo cuando le doy a «Enviar» comienza a sonar mi teléfono y veo el nombre de Amélie.

			—Ya me ha escrito tu amiga —es lo primero que le digo tras coger la llamada.

			—Te va a encantar, sobre todo la casa con vistas a la montaña.

			—¿Sigues mirando casas? —le pregunto extrañada. Después del trabajo de reforma que han tenido con su mansión, no creo que tengan ganas de volver a empezar ahora que lo tienen todo listo.

			—Por curiosidad. —Se le escapa una risa y niego con la cabeza, alucinada por cómo es mi amiga.

			—Estás de atar. —Me río a carcajadas mientras voy hacia mi escritorio y me siento tras él—. ¿Cómo va tu día? Dime que mejor que el mío.

			—Pues me vas a matar, pero Emre me necesita y no puedo acompañarte, por eso te llamo. —Ni siquiera me acordaba de que se ofreció a venir conmigo hoy.

			—Tranquila, al final Jared se ha apuntado.

			—¿De verdad? Te juro que no lo reconozco. Jared nunca se ha involucrado así con nadie.

			—Amélie… —Suspiro y permanezco unos segundos en silencio, los suficientes como para que ella sepa que no estoy bien.

			—¿Qué te preocupa?

			—¿No estoy yendo muy rápido? No sé, es que tengo la sensación de que…

			—¡Para, para, paaaaaaaara! —No me deja terminar la frase—. ¿Cuánto tiempo estuviste con Adler? —Me quedo callada porque las dos conocemos la respuesta y no me apetece ni mencionarlo—. Tres años, lo sé. Y, en todo ese tiempo, él nunca quiso nada más. Cada uno tenía su casa, y tú siempre me comentabas las ganas que tenías de que se decidiera y dierais el paso. ¿Cuándo te lo pidió? —Lanza una segunda pregunta que me llega como una buena bofetada. Y sigo sin responderle—. Nunca. —Llega la bofetada final, con la que me derriba y me deja K. O.

			—Todo fue muy complicado.

			—Y ahora te quejas porque es fácil.

			Puede que tenga razón y que, el hecho de que sea fácil, sencillo, no tenga por qué ser malo.

			—Lo sé, pero tengo derecho a sentir miedo —me justifico para que se ponga un poco en mi lugar.

			—Pues, en vez de eso, disfruta de lo que estás viviendo y aprovéchalo sin temores. ¿Qué es una casa? Si sale mal, te vuelves a tu piso y él se queda en esa y asunto arreglado.

			—Exacto. Esa será solo su casa y, si finalmente lo nuestro no funciona, no habrá problemas añadidos.

			—Qué poco conoces a este tipo de hombres. ¿Qué hizo Emre? —Sonrío al recordar todo lo sucedido—. ¿Y tú qué me decías al respecto? Yo te lo recordaré: que no era nada malo, que disfrutara de todo lo que me podía ofrecer sin pensar en el qué dirán.

			Cómo me joroban mis propias palabras, porque cuando se trataba de ella lo veía clarísimo y estaban muy bien, pero, cuando se trata mí, ya no me gustan tanto.

			—Pues aplícate el cuento, amiga. Y te aseguro que serás más feliz.

			—¿Tienes un momento? —Xia cuela la cabeza en mi despacho justo después de llamar a la puerta y abrirla un poco.

			—Estoy hablando con Amélie. —Le hago un gesto para que pase y se siente en la silla que hay frente a la mía—. Xia te manda un beso —le digo y mi compañera de trabajo asiente en señal de que sí se lo manda—. Después te cuento, a ver qué tal nos va.

			—¡Llámame, eh!

			Finalizo la llamada, dejo mi teléfono sobre la mesa y me froto los ojos. Parece mentira que acabe de comenzar la jornada laboral, porque estoy agotada y ni tan siquiera he estado una hora aquí. Xia me observa esperando paciente. Me conoce muy bien y sabe que en este instante no tengo cabeza para nada.

			—¿Qué está pasando? —acabo diciendo ante su sonrisa cómplice.

			—No te quejes, que ya me gustaría a mí tener a un hombre como Kohler poniéndome la vida patas arriba.

			—Esta tarde vamos a ver una casa. —Abre la boca desmesuradamente, incapaz de reaccionar—. Eo… —Le hago un gesto con una mano para que diga algo—. Se te va a desencajar la mandíbula y después dirás que es culpa mía… De todas formas, te entiendo… Lo sé, es de locos, es muy pronto y yo qué sé qué va a pasar, pero es lo que hay.

			—Te tengo mucha envidia ahora mismo, Liv. Si te ha propuesto eso es porque quiere algo serio contigo, y él no es de esos que se lo piden a todas.

			Levanto ambas cejas en señal de incredulidad y ella niega con la cabeza al caer en la cuenta.

			—Seguro que le metió algo en la bebida. Sigo sin poder creerme que le dijera que sí a esa Barbie arpía. —Conforme lo suelta las dos rompemos a reír y no podemos parar durante unos segundos—. Ay, por favor, para ya… Abre el mensaje que te acabo de enviar por el correo interno.

			Mientras logro parar de reír abro los archivos que ha adjuntado al mensaje que me ha enviado antes de venir a verme.

			—Me gusta mucho —le digo una vez que he estudiado ese diseño del que me ha enviado distintas perspectivas plasmadas con maestría e integradas en mi idea del collar. La verdad, es tal como lo había imaginado—. Buen trabajo, eres la mejor. Déjame que se lo enseñe a Jared.

			Abro el chat de la empresa y le mando un mensaje:

			Necesito enseñarte algo, ¿puedes venir?

			¿Ya me estás echando de menos?

			Eres muy tonto. Estoy con Xia, ven.

			¿Qué me das a cambio si voy?

			Nada.

			Se me escapa la risa y Xia se queja en voz alta imaginándose de lo que estamos hablando.

			Dile a Xia que venga a mi despacho.

			¿Esto es una broma?

			Soy un hombre muy ocupado y solo dejo de trabajar por algo realmente importante y satisfactorio. Come conmigo y voy.

			Está bien, pero ven ya.

		

	
		
			Capítulo 2

			Liv

			Entonces aparece de repente, para mi sorpresa. Es cierto que mi despacho no está muy lejos del suyo, pero no me ha dado tiempo a retirar la mirada del ordenador y ya está cruzando la puerta y sentándose al lado de ella tras saludarla con un «hola» cordial y sin dejar de mirarme.

			—¿A ver qué te parece para Johan? —Le muestro la pantalla y Jared alza una ceja; no hay duda de que no esperaba ver algo así.

			—Guau, esto le va a encantar. Es muy erótico. —Conforme emite esa última palabra comienzo a sentir un calor que apenas me permite estarme quieta en la silla. Siento una fuerte opresión en el pecho y no puedo dejar de mirarlo. Está concentrado analizando lo que ve en la pantalla, estudiando una a una las imágenes de ese diseño desde las distintas perspectivas, sin ser consciente de que está encendiendo un fuego tal que está a punto de arder todo mi despacho.

			—La idea es suya, yo solo he materializado sobre lienzo lo que me ha pedido —le comenta Xia mientras él asiente, convencido de que el resultado es inmejorable.

			—Gran trabajo, os felicito a las dos. —Xia me mira orgullosa, y es que, cuando te reconocen de este modo que has hecho un buen trabajo, es más que gratificante—. Estos diseños tan vanguardistas son los que quiero en mi compañía. —Su voz transmite emoción y es que, aunque no quiera reconocerlo, Jared lleva este negocio en la sangre, y no va a poder olvidarse de eso tan fácilmente como le gustaría—. Elige cuál quieres para ti.

			—¿En serio? —Xia no puede reprimir la envidia y protesta en voz alta—. ¿Vais a ir a esa fiesta? —Vuelve a tener la boca abierta exageradamente y yo miro a Jared negando con la cabeza.

			—Somos de los pocos que asistiremos —le confirma él muy relajado. Nada que ver con el primer día que descubrió que ella estaba en casa de Amélie y Emre y, por tanto, que alguien de la empresa sabía cómo eran sus prácticas sexuales. Aquel día se enfadó, y tuvo muchas dudas de si era lo correcto, pero parece que en este momento ya no le importa; confía en mi amiga y habla sin tapujos delante de ella.

			—Xia, termina el resto y se los envías a Benjamin. Esto debe avanzar a muy buen ritmo porque en breve llegarán los brillantes de la mina de Venetia y entonces tendremos que volcarnos en eso para decidir qué joyas presentar en la nueva colección.

			—Tengo una reunión… —mira su reloj de pulsera Stauffer—… ya, así que os dejo. —Se pone de pie a toda prisa y se detiene antes de salir—. No olvides que comemos juntos.

			—Lo sé. —Sonrío mientras veo cómo se marcha de mi despacho.

			—Vamos a tener que pedir un cubo para recoger la baba. Pero ¿tú te has visto?

			—¿Te quieres callar y centrarte en el trabajo? —reprendo a mi amiga, que como siempre es tan sincera que me saca los colores.

			—Sí, me voy a mi puesto de trabajo, pero me das mucha envidia, que lo sepas. Yo quiero un Jared en mi vida. —Se pone de pie mientras habla y veo cómo camina hasta la puerta y sale de mi despacho lanzándome besos al aire, tan risueña como siempre es.

			El resto de la mañana lo paso comprobando que vamos a tener los suficientes materiales para las piezas que tenemos en mente, y decido ir en busca de Emilia por si necesita ayuda ahora que Heidi ha salido al fin de nuestras vidas.

			Sin darme ni cuenta compruebo que el tiempo ha pasado volando y veo que Jared se cuela en la sala de juntas, donde Max y yo comentamos todos los avances de la mina.

			—¿Habéis terminado? —Lanza la pregunta mirando la hora—. Tenemos una reserva.

			—Id a comer. Cuando vuelvas, Liv, quiero que miremos uno de los nuevos relojes que acaba de terminar Martin.

			—Hoy no creo que volvamos a la oficina, tendrá que ser mañana —le contesta él para su sorpresa, que me mira a mí bastante confuso.

			—Pero…

			—Liv, no nos va a dar tiempo a todo. Le he pedido a Olivia que te bloqueé la tarde. —No me deja hablar y pongo los ojos en blanco cuando vuelvo a oír que se ha encargado de controlar mi agenda.

			—¿Olivia es mi secretaria ahora?

			—Es la mía y hace lo que le pido.

			—Pues, si no te importa, me pides permiso primero. Puede que tenga reuniones que no pueda cancelar y eso solo lo sé yo.

			Max se tapa los labios para que no podamos verlo, pero está divirtiéndose de lo lindo a nuestra costa. No dice nada, porque tiene claro que no debe entrometerse, pero le hace gracia cómo le freno los pies a Jared.

			—A partir de mañana pediré permiso antes de cambiar tu agenda.

			—A partir de ahora mismo, querrás decir —lo rectifico y, lejos de molestarse o avergonzarse, parece que le divierta.

			—Bueno, yo os dejo, que ya estoy mayor para presenciar una riña. —Max coge sus cosas y sale de la sala casi a hurtadillas y lo comprendo, si es que somos dos críos de la leche en este momento.

			Cojo mi tablet y abro la agenda.

			—Esta reunión no la puedes cancelar, ¡Jared, por el amor de Dios! —Levanto el teléfono y llamo a Covadonga, una de nuestras mejores clientas, por lo que por nada del mundo podemos hacerla esperar.

			—Buenos días, querida. Ya me ha dicho tu secretaria que hoy no tendrías hueco.

			—Mil disculpas, ha sido un malentendido, pero, como tengo una reunión muy cerca de tu casa, ¿te parece si a las cuatro y cuarto me paso por allí?

			—Claro, aquí te espero.

			—Fantástico, nos vemos entonces.

			Me despido y finalizo la llamada ante la feroz mirada de Jared, que me escanea de arriba abajo.

			—No vas a ir —me advierte acercándose a mí peligrosamente.

			—No es que vaya a ir, sino que vamos a ir. Así vas a descubrir cómo trabajamos en esta empresa, qué tipo de trato reciben nuestros clientes y la cuantía que gastan en nuestras joyas y que después ves reflejada en tu resumen mensual de beneficios.

			—Tenemos que estar a las cinco en la agencia inmobiliaria.

			—Casualmente Covadonga vive al lado, justo a dos calles.

			—¿Quién narices se llama así?

			—Una señora con muchos millones y más ganas aún de invertirlos en joyas. —Suspiro frustrada. Debe comprender que nuestro trato con los clientes es muy cercano, y es algo que no puede cambiar ni de lejos.

			—¿Siempre vas a querer salirte con la tuya? —me reta sosteniéndome la mirada a pocos metros, y estoy tan cachonda que podría tumbarme sobre esta mesa y demostrarle todo lo que soy capaz de hacer con tal de salirme con la mía.

			—Tendrás que acostumbrarte.

			—Nunca me voy a acostumbrar a ello —me regaña molesto, sin dar crédito a lo que acabo de decirle—. Nadie había tenido el valor de llevarme la contraria como acabas de hacer ahora mismo llamando a esa clienta.

			—Pues ya era hora, entonces. —Me levanto, voy hasta mi despacho seguida por él, me coloco el abrigo y cojo las cosas que necesito y que están sobre mi mesa ante su atenta mirada—. ¿Vamos?

			—Debería llevarte a mi hotel y follarte hasta que me pidieras perdón suplicando.

			—Eso no va a pasar jamás. —Paso por delante de él, apretando su miembro con fuerza y sintiendo lo dura que la tiene en este instante—. Además, tenemos prisa, has hecho una reserva —me burlo saliendo de la estancia y, tras unos segundos en los que supongo que intenta mantener la calma, decide seguirme hasta el ascensor.

			—¿Dónde comemos? —le pregunto, porque no tengo ni idea.

			—Muy cerca de aquí.

			Asiento con la cabeza, sin necesidad de saber más, y es que el lugar es lo de menos.

			Estamos esperando a que se abran las puertas del ascensor cuando siento que su mano se posa en mi cintura y me muerdo el labio inferior, nerviosa. Por un lado no quiero que nadie nos vea, pero, por otro, quiero gritarle a todo el mundo que sí, que estamos juntos y que dejen de cuchichear a nuestras espaldas.

			—Liv, ¿te vas? —oigo la voz de Benjamin y, al ver cómo Jared me tiene agarrada, observa atentamente su mano, durante unos segundos, hasta que vuelve a mirarme a los ojos—. Quería enseñarte una cosa.

			—Liv —me advierte, pero es superior a mí, no puedo irme así, y más si no voy a regresar esta tarde, porque eso significa que retrasaría el trabajo un día más—. Tenemos que irnos —me recuerda como si no lo supiera.

			—Adelántate tú. Voy al coche enseguida, te lo prometo.

			Resopla hasta que asiente sin estar nada convencido al tiempo que mira la hora, y yo salgo corriendo tras Benjamin.

			—Espero no causarte ningún problema.

			—No digas tonterías. Venga, espabilemos. —Ambos caminamos a toda prisa por el pasillo hasta llegar a su taller y entonces veo la pieza de Enok perfectamente confeccionada; es solo la maqueta, pero el resultado es increíble… tal y como la había imaginado durante años en mi mente, y ahora la puedo tocar.

			—Me encanta, buen trabajo.

			—¿Es elegante y fina como querías?

			—¡Es perfecta! ¿Te puedes encargar de que pase a producción? —le pregunto con prisa sabiendo que a Jared no le va a hacer ninguna gracia que tarde tanto en bajar.

			—Por supuesto. Ve tranquila, yo me encargo de todo.

			Le doy las gracias y a toda prisa, casi corriendo, voy escaleras abajo hasta la puerta principal, y fuera veo su deportivo con el motor en marcha y a él hablando por teléfono.

			—¿Tengo que ir en persona…? ¡Joder! —Le da un golpe al volante y, en silencio, me abrocho el cinturón—. Está bien, no me queda otra, pero que quede claro que este trato comercial le interesa a él tanto como a mí y que mi tiempo es tan valioso como el suyo. Déjame unos días para que cuadre mi agenda. —Finaliza la llamada y niega molesto con la cabeza—. Menudo cabrón.

			—¿De quién hablabas?

			—De nadie.

			—Pues, para no ser nadie, estás cabreado —comento mientras cojo mi teléfono y me dispongo a mirarlo.

			—Estoy a punto de cerrar un negocio importante y Sean quiere que lo hablemos en persona —comienza a explicarme, aún cabreado por su culpa—. Como si no hubiera hecho negocios conmigo anteriormente, ¡hostias!

			—¿Vive muy lejos?

			—En Canadá. —Abro los ojos como platos porque sí que está lejos, sí. Me sorprende que haga tratos en tantos lugares—. Tendré que irme unos días. —Lo entiendo, juro que lo hago, pero ahora lo último que me apetece es que se vaya a ningún lado—. Es una verdadera faena, pero, si no voy, perderé demasiado.

			—Debes ir entonces. —No contesta, se limita a conducir por las calles del centro de Ginebra mientras yo miro por la ventanilla—. Si quieres, le pido a Olivia que te cancele todas las reuniones. —Noto cómo clava su atención en mí muy serio y yo me divierto—. Voy a comenzar a reorganizar nuestras agendas también.

			—No debería haber tocado la tuya sin permiso, tienes razón… y te pido perdón.

			—¿Te estás disculpando? —Hago como si no hubiera oído nada llevándome una mano a la oreja y aproximándome un poco más a él—. No te he entendido bien. ¿Qué has dicho?

			—Ya lo has oído —farfulla molesto, y es que le fastidia soberanamente tener que admitir sus errores.

			—Jared…

			—Lo siento, Liv, no volverá a ocurrir —dice alto y claro, y yo me inflo cual pavo, orgullosa de haber obtenido de él una disculpa tan nítida.

			—Gracias. No ha sido tan difícil, ¿verdad? —Rompo a reír mientras lo digo y niega resignado con la cabeza—. Ahora podemos ir a comer tranquilos. —Mi actitud desde este momento cambia por completo; lejos ha quedado mi enfado, en este instante solo me apetece ver qué nos depara este día.

			—¡Ven aquí! —Justo cuando me paro frente a la puerta del ascensor del garaje del restaurante me lleva hasta su cuerpo para besarme, y me entrego a él; estaba deseando volver a sentirlo—. Odio verte enfadada conmigo, no me siento bien cuando soy el culpable de tu malestar.

			—Pues vas a tener que cambiar un poco, eres demasiado intransigente.

			No me responde, se limita a besarme de nuevo, y supongo que es su modo de acallarme, y aunque por esta vez lo acepto, este es un tema que me dejo anotado en la mente para un futuro nada lejano.

			Salimos del garaje y caminamos cogidos de la mano. No sé dónde vamos exactamente, pero ahora es lo que menos me importa. Respiro hondo mientras observo a todos aquellos que nos cruzamos por el paseo que rodea el lago, en la zona donde está el Jet d’Eau, la fuente que escupe un gran chorro de agua hacia el cielo que consigue captar la atención de todos los que paseamos cerca.

			—¿Qué tipo de casa te gustaría? —Su pregunta me pilla desprevenida, y es que, si soy sincera, no me siento muy cómoda con este tema—. Tendrás alguna preferencia.

			—Jared, yo no necesito una casa, tengo mi piso y, aunque sea pequeño, en él tengo mil recuerdos. No sé… Me siento…

			—Lo sé, y no pretendo que te sientas obligada a nada, pero tu apartamento es demasiado diminuto para invitar a todos nuestros amigos. Nos hará falta algo más grande; por ejemplo, yo quiero un despacho amplio y que sea cómodo, pues paso muchas horas en él, y tú podrías montar un estudio y tener tu espacio para ti, y un vestidor.

			—No tengo tanta ropa. —Se me escapa una carcajada mientras mi mente recuerda el vestidor de Amélie, que siempre está abarrotado de prendas, nada que ver con mi pequeño armario en el que hay la ropa justa para el día a día y algún vestido más formal—. ¿Puedo serte sincera?

			—Por favor.

			—No me siento cómoda, tengo la sensación de que no me merezco nada de todo lo que está sucediendo y me siento superada.

			—Espera. —Me detiene y me agarra de las manos poniéndose frente a mí para mirarme fijamente a los ojos—. Yo soy el que he decidido quedarme en esta ciudad por ti, yo he sido el que se ha empecinado en buscar una casa donde podamos comenzar a ser felices, y lo sé… estoy loco, es muy pronto, pero también soy un visionario y, además, cuando quiero algo, lucho por ello. Y tú —me aprieta la barbilla— has llegado para demostrarme que la vida no es lo que creía, que no todo se reduce a los negocios; contigo he desconectado del mundo y he sentido algo que hasta ahora nadie había logrado que sintiera… Así que te debo mucho, aunque tú no lo creas.

			—No sé qué decir.

			—No digas nada. Vamos a elegir una casa donde los dos nos veamos en un futuro y deja de pensar más allá del presente.

			Asiento segura. Es lo que más me apetece, no pensar en nada y actuar según lo que sienta en todo momento. Eso es justo lo que he hecho durante toda mi vida.

			—¿Centro o en las afueras?

			—¿Las afueras? —me lo pregunto a mí misma, indecisa ante la decisión que debo tomar—. Siempre he soñado con tener un gran jardín repleto de infinidad de plantas de diferentes colores.

			—Me gusta la idea.

			—Un jardín donde podamos tumbarnos y ver las estrellas. —Se me escapa una sonrisa, y mi mente vuelve a su terraza en Berlín, a las estrellas que fueron testigo de nuestro amor.

			—Te prometo que la primera noche que durmamos en nuestra casa, sea cual sea, te quedarás dormida viendo las estrellas.

			—Eso me gusta mucho más que cualquier lujo que puedan tener todas las casas que vayamos a visitar.

			Sonríe antes de darme un beso. Supongo que soy un bicho raro para él, aunque, recordando cómo son Enok e Irma, no me parece que sean tan diferentes a mí. Llevan vidas muy normales, y aunque Jared se rodeé de otro tipo de personas que viven por y para el lujo, también lo hace de otras que no lo tienen.

			—Te quiero, Liv.

			No puedo evitar emocionarme cuando, mirándome a los ojos, me declara sus sentimientos. Creo que en pocas ocasiones he sentido que mi corazón estaba a punto de salirse del sitio como lo está haciendo ahora mismo.

			—Te quiero, Jared. —Es la primera vez que se lo digo, y lo hago muy segura porque es totalmente cierto. ¿Cómo es posible que sienta amor en tan poco tiempo? ¿Será que es verdad que existe el amor a primera vista? No tengo las respuestas, pero lo que sí sé a ciencia cierta es que Jared significa mucho para mí.

		

	
		
			Capítulo 3

			Liv

			—¡No me puedo creer que me hayas obligado a dejar un café delicioso para ir a ver a tu clienta! —protesta. Tiro de su mano casi a la fuerza para que camine en dirección al ático de Covadonga, que casualmente está al lado del parking donde hemos dejado el coche.

			—La comida era exquisita, pero el servicio demasiado lento; se nos ha hecho tardísimo y me he comprometido a esa cita y, cuando doy mi palabra, la cumplo.

			—Eres demasiado cabezota. —Entonces es él quien tira de mi mano, con más fuerza todavía, y rodea mi cintura mientras caminamos a paso rápido por la calle.

			—Es aquí. —Señalo hacia uno de los portales más majestuosos de esta calle. En la entrada hay un hombre de unos cincuenta años que nos sonríe al vernos; me conoce muy bien, he venido en varias ocasiones.

			—Pueden subir —declara.

			Se adelanta para abrir las puertas de forja negras del ascensor y nos adentramos en el pequeño cubículo de aluminio dorado.

			—¡No me digas que te gusta este estilo! —me burlo mientras a él no se le escapa detalle alguno.

			—Es elegante —comienza a decir—, aunque bastante anticuado. Me gustan las edificaciones más actuales. —No esperaba menos, sobre todo habiendo estado en su ático en Berlín, que es industrial y moderno hasta decir basta.

			En cuanto las puertas del ascensor se abren en la última planta, veo a Covadonga abrirnos la de su casa. Tiene personal doméstico, pero siempre que he venido es ella misma quien ha salido a recibirme.

			—Buenas tardes, querida. —Como siempre, tras una sonrisa me da un roce con los labios, porque no llega a beso, en la mejilla y se para a observar a Jared de arriba abajo—. Eres igual de apuesto que tu padre de joven.

			Jared la saluda tendiéndole la mano con la palma hacia arriba para que ella le ofrezca su mano, Covadonga acepta sonriente y él le da un educado beso en ella. No tengo duda de que sabe engatusar a cualquier mujer. Tiene un don para ello; sabe cómo mirar, cómo sonreír, cómo actuar según la personalidad de cada una.

			—Siento el malentendido con mi secretaria, espero que no te haya causado molestias.

			—Para nada. Hoy mi único plan es cuidar de las flores de la terraza. Si me acompañáis… —Nos hace un gesto y pasamos del recibidor a un pasillo que se bifurca a ambos lados del inmenso apartamento. Caminamos por la derecha y llegamos al gran salón, con suelos de mármol y muebles que son joyas, en pocos años podrían estar en un museo. Son antiguos, nobles y en tan buen estado que deben de valer una pequeña fortuna. Seguimos adelante hasta llegar a la salida de la terraza.

			—Cada vez que vengo a este lugar me parece más bonito, me encanta el contraste de colores.

			—Tengo mucho tiempo libre. —Se ríe y nos señala una mesa de centro donde tiene dispuesta una bandeja con unas pastas—. ¿Té o café?

			—Café, un cortado —le contesta mirándome a mí, y es que sabía perfectamente que Cavadonga le ofrecería uno, por eso mismo no he dejado que lo tomara en el restaurante.

			—Yo prefiero un té rojo si tienes.

			—Sabes que sí. —Las dos sonreímos y nos sentamos en el sillón de ratán sin poder evitar que mis ojos vayan directos a las plantas—. Eso es todo, por favor. —Jared se gira y ve tras él a una chica de servicio que esperaba órdenes y, tras oírnos, sigilosamente se dirige hacia la cocina.

			—¿En qué podemos ayudarte? —Voy directa al grano porque sé que tenemos el tiempo justo.

			—Mi nieta se casa. —Abro los ojos sorprendida—. No me mires así, ya sé que soy demasiado joven para ser abuela, pero lo soy.

			—Eres muy joven. —Asiente divertida a sus palabras y prosigue.

			—Quiero regalarle a su futuro marido un reloj especial, y un Stauffer sé que es algo que no se espera. Por otra parte, a mi nieta —su voz se tiñe de resignación—, ya que ha elegido un vestido tan soso, quiero ofrecerle un collar que sea la pieza central.

			—Algo llamativo —convengo, y ella asevera con un movimiento de cabeza.

			—Quiero un collar que no pase desapercibido, que brille muchísimo y con una forma y un estilo que pudiera pasar por uno de la realeza.

			—Sabes que tus deseos son órdenes, pero necesitamos saber para cuándo.

			—Tenemos un año por delante. —No sé si me lo ha notado, pero he sentido mucho alivio al oír el plazo.

			—Entonces, no hay problema. —Jared es el que interviene, pues hasta ahora me había dejado dirigir la conversación.

			—Puede que nos dé tiempo a utilizar alguno de los brillantes que extraigamos de la mina. —No puedo evitar entusiasmarme con la idea.

			—Hasta que no los saquemos y los valoremos, no podemos contar con ellos. Tenemos suficientes en stock, no necesitamos esos.

			Le lanzo una mirada que solo él y yo comprendemos.

			—Sé que tenemos, y de calidad excelente, pero queda muy poco para que extraigamos unos de calidad superior. —Siento que no está seguro, que duda de que podamos llegar a obtener los diamantes más grandes y puros que hasta ahora nadie haya encontrado.

			—Esas piedras me interesan.

			—Su café y su té. —Aparece la chica del servicio con lo que le hemos pedido.

			—Muchas gracias.

			—Entonces, cuento con vosotros. —Percibo la emoción de Covadonga por hacer realidad este deseo—. Mi yerno es muy moderno, así que, cuando os pongáis a diseñarlo, tenedlo en cuenta.

			—Tan pronto como nos pongamos con eso estaremos en contacto en todo momento, sabes que me encanta que participes en el proceso creativo.

			—Por supuesto.

			—Liv, no podemos demorarnos. —Miro el reloj de mi muñeca y veo que tiene razón, tenemos quince minutos antes de nuestra cita con Yara, así que doy un gran trago al té corriendo con el riesgo de escaldarme la lengua, pero de este modo no lo dejo sin beber, pues me parecería de muy mala educación.

			—¿Os tenéis que ir ya? ¡No me lo puedo creer!

			—Lo siento, Covadonga, pero teníamos una cita previa a esta —me disculpo al tiempo que dejo el vaso de té casi vacío sobre la mesa de centro y Jared hace lo propio con su taza.

			—Nos vemos pronto. —Ella lo mira sonriente y después a mí, dando un trago a un café que, sin haberlo pedido, la asistenta le ha servido.

			—¿Me disculpáis si no os acompaño hasta la puerta? Tengo esta rodilla un poco como yo —bromea y ambos asentimos y nos despedimos de ella, dejándola tomando su café en esa terraza repleta de multitud de plantas y colores, creando un conjunto de gran armonía.

			Camino por delante de Jared hasta que llego a la entrada y entonces noto su mano coger la mía y salimos de ese cálido hogar.

			—Hemos quedado en la puerta del parking con Yara, ¿tendremos que coger el coche para desplazarnos a la propiedad?

			—No creo. La esperamos allí y ya veremos.

			Tengo que reconocer que estoy nerviosa, que el mero hecho de ir a buscar una casa en la que voy a vivir con él es algo que no logro asumir.

			Salimos del portal y comienza a sonar mi teléfono, es Xia. Lo miro a él antes de responder y le pido un minuto al tiempo que me vuelve a coger de la mano y caminamos hasta la entrada del parking, donde esperamos a Yara mientras yo termino de darle unas indicaciones a Xia de unos diseños y así poder avanzar el trabajo a pesar de que no estoy en la oficina. Cuando finalizo la llamada es su móvil el que suena y empiezo a reírme, porque parece que hoy no nos van a dejar tranquilos en ningún momento. Esta vez él es quien me pide un momento y, tras unos segundos en los que reniega muy enfadado y pide de muy malas maneras que lo solucionen como sea, cuelga.

			—¿Todo bien?

			Suspira durante unos segundos, negando con la cabeza.

			—Nada que no tenga remedio. —Me tranquiliza saberlo del mismo modo que me intrigan sus negocios; me encantaría conocer de qué tipo son y qué es lo que tiene que hacer exactamente—. Déjame tu teléfono. —Confundida, se lo entrego y veo cómo lo apaga sin ningún tipo de miramiento.

			—¿Qué haces? —Me lo devuelve y me enseña cómo también apaga el suyo, y creo que esta será de las pocas veces que nada ni nadie nos va a molestar.

			—Tú y yo, comenzamos y terminamos juntos —me recuerda, y esa frase que en casa de Amélie y Emre sonó tan erótica en este instante me parece la más romántica de la historia.

			—Estoy totalmente de acuerdo. —Me lanzo a sus brazos, y creo que es la primera vez que lo hago con este entusiasmo—. Esto es de locos, pero supongo que no somos muy normales.

			—La normalidad es aburrida —me recalca mirándome a los ojos y apretándome con fuerza contra él. Y me da un tierno beso en la mejilla—. ¿Estás preparada para elegir un nuevo hogar? —Finjo que estoy dudando unos segundos hasta que asiento y me gira para que vea a una chica que, muy sonriente, nos mira apenas a unos metros.

			—¿Liv? Eres la amiga de Amélie, ¿verdad?

			—La misma —responde él, y vemos cómo se acerca hasta nosotros para estrecharnos la mano.

			—Encantada. Si sois amigos de Amélie, también lo sois míos. —Me parece una chica encantadora y, cómo no, guapísima, pero lo que más me llama la atención es que, teniendo a un hombre como Jared delante, a ella le parezca que sea invisible; no da muestras de haberse quedado impresionada como estoy acostumbrada a que les suceda al resto de las mujeres, y eso me gusta—. Tengo tres inmuebles para vosotros, muy dispares entre sí pero todos muy especiales. Creo que os pueden encantar.

			—¿Están muy lejos? Tenemos el coche en este parking. —Le señalo la puerta del aparcamiento subterráneo en el que hemos dejado el deportivo y ella niega con la cabeza.

			—Dos de ellos están a un par de pasos, aunque para el tercero sí que tendremos que coger el coche.

			—Pues vamos allá. —Jared me agarra la mano con ímpetu y lo miro en busca de alguna duda, de una señal que me indique que está haciendo esto por obligación; sin embargo, no obtengo nada de eso…, es más, creo que es el día que más feliz lo he visto.

			—El primero es en este edificio. —Pues sí que estaba cerca, sí; es en el mismo en el que hemos dejado el coche de Jared. Y por instinto miro hacia arriba, perdiendo la vista en las últimas plantas del inmueble—. Es un ático de trescientos metros cuadrados con las mejores vistas de esta ciudad —comienza a explicarnos y no tengo duda de ello—. Acaban de reformarlo, bajo la premisa de que resultase moderno e industrial.

			Automáticamente miro a Jared, a quien se le escapa una pequeña sonrisa de satisfacción, y sé que le va a encantar: es exactamente lo mismo que tiene en Berlín.

			—Creo que ya has ganado muchos puntos. —Noto el alivio en Yara al oír eso, y es que imagino que tiene muchos clientes, tan dispares entre sí que acertar con todos no debe ser nada fácil.

			Nos metemos en el ascensor y nos indica que a este ático se llega directamente con la llave del ascensor y que, por supuesto, nadie más tiene acceso a la planta. Es algo que sé que a Jared le gusta y, si es como espero, supongo que será el definitivo y nuestro día de visitas a casas habrá terminado.

			Las puertas se abren y la luz del día nos impacta directamente en la cara mientras pasamos por una entrada espaciosa que nos invita a acceder a un salón con unas vistas alucinantes. Ambos nos miramos sorprendidos, y no dudo en salir a la terraza para observar el lago y la fuente que pocas veces he visto desde esta perspectiva.

			—Las vistas son para permanecer horas y horas aquí fuera parados.

			—Esto es increíble —comento sin dejar de contemplar la panorámica y noto cómo Jared rodea mi cintura y durante unos segundos ambos nos quedamos cautivados por lo que tenemos enfrente—. Podría vivir en esta terraza.

			—Pero, cuando nevara, pasarías mucho frío. Será mejor que veamos el interior —me susurra al oído y asiento, acompañándolos.

			Recorremos cada una de las estancias hasta que terminamos en la cocina, cuadrada, amplia y perfecta, como el resto del inmenso apartamento.

			—Este piso está valorado en cuatro millones cien mil francos suizos. —De repente mi garganta se cierra y creo que estoy a punto de ahogarme—. De todos modos, tienen prisa por vender y están dispuestos a negociar el precio.

			—Es muy bonito, pero no tiene la privacidad que deseo. —Lo miro flipando, y no porque esté buscando pegas que le permitan negociar, sino porque esté dispuesto a pagar una cifra tan elevada por una vivienda—. Tres millones de francos, más no estoy dispuesto a pagar por este ático.

			—Si la privacidad es importante para vosotros, creo que te gustará más la segunda opción. —Yara se dirige a la cocina y Jared se dispone a seguirla cuando ve que me quedo paralizada y viene hasta mí.

			—¿No te gusta? En todo caso, vamos a ver las otras opciones para ver cuál nos convence.

			No soy capaz de mirarlo a él, sino a todo lo que me rodea.

			—Jared, es perfecta, pero es muy cara. —Conforme lo digo veo cómo me lanza una media sonrisa—. Yo no puedo pagar algo así, y no…

			—Liv, cuatro millones de francos, para mí, no es nada. —Y su frase me hace sentir aún peor—. Y no pienses eso —me advierte seguro—; sé perfectamente que no quieres mi dinero, que no has aceptado vivir conmigo o estar conmigo por lo que tengo, sino por lo que despierto aquí. —Pone su mano en mi corazón.

			—¿Venís?

			—Yara, ¿nos permites pasar unos minutos a solas? Necesitamos volver a verla antes de tomar una decisión.

			—Por supuesto. Os dejo la llave en el mueble de la entrada y os espero abajo.

			La chica nos deja a solas muy amablemente, y yo me dirijo hacia la terraza.

			—Siento que estoy en un lugar que no me pertenece, en el que no me corresponde estar. —Tengo una presión en el pecho que apenas me deja respirar.

			—Estás muy equivocada. Estás aquí porque eres la única mujer que ha conseguido destrozarme por dentro y al mismo tiempo reconstruirme con una sola caricia.

			Lo miro fijamente y veo en él sinceridad, amor; está abriéndose ante mí, como lleva haciendo desde que llegamos a su piso en Alemania.

			—Jared, es muchísimo dinero, y te prometo que no necesito una casa de trescientos metros cuadrados, ni tampoco estas vistas de las que puedo disfrutar desde el parque.

			Oigo cómo ríe, y lo miro molesta.

			—Y justamente porque sé que no lo necesitas quiero ofrecerte lo que pueda. Me da igual si vale cien francos o millones, solo quiero encontrar un lugar donde seamos felices, y el dinero no va a ser un impedimento. Mira, Liv, es la segunda vez en mi vida que lo apuesto todo por una mujer.

			—¿La segunda?

			—Hace un tiempo me enamoré perdidamente de una chica increíble. Era preciosa, buena y humilde como tú. Ella no quería ningún lujo, no los necesitaba. —Me sorprende saber que estuvo enamorado de una mujer como yo, siempre había creído que su prototipo de chicas sería la típica millonaria superflua como Heidi—. Y esta vida me está dando una segunda oportunidad cuando creí que no la merecía.

			—¿Qué pasó con esa chica? —le pregunto directamente porque me muero de curiosidad, necesito saber qué ocurrió.

			—Hubo un accidente de tren. —Pierde la mirada hacia el lago—. Ella iba a trabajar porque odiaba conducir, y no quería que yo la llevara en coche todos los días. El caso es que uno de los vagones descarriló, justo en el que ella iba sentada, y no sobrevivió.

			—Lo siento mucho, Jared. No sabía nada.

			—Durante muchos años me he negado a tener una relación; simplemente he practicado sexo sin compromiso, sin ataduras, porque me dije que así no volvería a sentir lo que es perder a alguien a quien amas de verdad… pero te vi. —No soy capaz de interrumpirlo, así que lo escucho en el más absoluto silencio—. Y te juro que volví a sentir ilusión, nadie más había logrado algo tan fuerte. Y tanto me da si no tienes un puto franco en el banco o bien tienes millones, solo te quiero a ti, y por segunda vez en mi vida estoy decidido a vivir sin miedo… aunque durante muchos años haya odiado tu nombre, porque tu tenías algo de lo que yo carecía. Eso ha quedado atrás, ya no tengo miedo a volver a sentir; he asumido que la vida te puso en mi camino porque sí, y ahora estoy contigo, para lo bueno y para lo malo. Y, es cierto, tengo mucho dinero, más que tú, pero estoy dispuesto a compartirlo todo contigo porque, cuando quiero a alguien, se lo doy todo, y no acepto un no como respuesta.

			—Jared…

			—No me digas que es demasiado, porque no lo es. Eres una mujer preciosa, generosa, buena… y te quiero.

			—Yo también te quiero, Jared.

			Nos abrazamos y, emocionada por lo que acabo de descubrir, rueda una lágrima por mi mejilla.

		

	
		
			Capítulo 4

			Liv

			—¿Seguimos? —Asiento convencida porque ahora tengo clarísimo que él es consciente de la realidad, y eso era algo que me preocupaba demasiado—. La siguiente será mejor, lo sé.

			Cuando bajamos, Yara nos está esperando en el portal mientras habla por teléfono con un cliente, lo deduzco por lo que puedo oír. En cuanto acaba, nos muestra otro ático en esa misma zona, pero la verdad es que a ninguno de los dos nos apasiona y decidimos ir en su coche hasta las afueras, a la casa que ha denominado La Montaña, esa que Amélie me comentó que me iba a encantar.

			El vehículo se detiene frente a un muro de cemento y miro a Jared, que está en el asiento trasero del todoterreno de Yara, y veo que tiene el gesto torcido; no parece entusiasmarle el lugar.

			—¿Una malla verde? —Me señala la parte superior del muro, pues para lograr total privacidad han puesto una, aunque parece de bastante mala calidad—. Como todo sea igual…

			—Te va a sorprender —interviene Yara—. Necesita algún arreglo, como esa malla barata que se puede cambiar por arbustos naturales, consiguiendo un paraíso vegetal y de calidad. Tiene garaje por la entrada trasera, pero quiero que entréis caminando.

			Jared niega con la cabeza, creo que esta finca no es para nada lo que quiere, pero debo reconocer que a mí me llama la atención; no es moderna ni fría como las que acabamos de visitar.

			—¿Una oportunidad? Solo te pido eso —le digo en cuanto bajo del coche y lo agarro de la mano en busca de un poco de entusiasmo.

			Subimos por unos escalones bajos pero anchos que nos llevan a un jardín que me fascina desde el primer momento. Yara introduce la llave en la cerradura de una gran puerta de madera noble negra, y nos invita a pasar al interior. La pintura es de un naranja intenso, bastante anticuado, pero que contrasta con el negro de los marcos de las ventanas y las puertas de toda la casa.

			—Son cuatrocientos metros cuadrados útiles, divididos en cinco habitaciones, todo en una única planta, salvo un parking subterráneo junto a la sala de máquinas. Esta vivienda se diseñó para que el interior y el exterior estuvieran fusionados.

			La escucho atentamente porque la verdad es que esta casa tiene algo que me tiene cautivada. Veo más allá del color de las paredes, de los muebles que pertenecen a unas décadas atrás.

			El salón es sencillo pero acogedor, con un gran sofá en forma de «U» situado a un nivel inferior, medio metro que se salva con una escalera, y, frente a este, una gran pared de piedra gris oscura y una chimenea de lado a lado bajo una enorme televisión. La estancia no es oscura porque hay dos grandes ventanales de suelo a techo a ambos lados de la chimenea.

			—Este salón es más bien una zona de descanso y cine —nos explica—. El dueño de la casa no la construyó pensando en los estándares del momento, sino en sus intereses. Y aquí…

			Abre la puerta que da a la cocina y mi mandíbula se desencaja. No es una cocina, es toda la vida de la casa. Aquí están el comedor y la cocina, integrados con el exterior gracias a las inmensas vidrieras, unas que me dejan ver los colores del jardín, naranjas, rosas, rojos, verdes; una combinación de plantas perfecta para que sienta que estoy en un hogar. No digo nada, no soy capaz; simplemente recorro con los ojos cada uno de los rincones, disfrutando de lo que me transmiten.

			—En verano este lugar debe de ser magnífico.

			—Necesita reformas —me recuerda Jared nada convencido, pero yo estoy realmente impactada por este sitio.

			—¿Podemos ver el resto?

			Yara, sonriente, nos enseña todas las estancias y finalmente llegamos a la suite matrimonial y me quedo parada frente a la cristalera, desde donde se ve el jardín por completo, junto con la piscina y la zona de comedor exterior.

			—Hay un terreno a cada lado.

			—Están a la venta —le responde Yara, y Jared se asoma un poco más pensativo mientras yo no puedo dejar de mirar hacia el jardín y las vistas de las montañas que tengo frente a mí—. El precio de esta casa es un poco más bajo que las que hemos visto antes, el dueño sabe que necesita reformas.

			—¿Por qué se vende? —no dudo en preguntarle.

			—Esta finca la ha heredado el hijo y no quiere vivir tan lejos del centro.

			—Normal. —Jared le da la razón a ese chico y yo lo miro alucinada.

			—Esta casa es especial, yo no la vendería. Necesita reformas, sí, y una buena capa de pintura, pero los espacios son perfectos para una familia y para poder invitar a amigos, y fuera caben muchos coches para cuando vengan visitas —le indico a él—. Y lo más importante: mira por esta ventana.

			—Te gusta, ¿verdad? —me plantea directamente y no lo dudo, asiento convencida, dejándole claro que para mí esta casa es impresionante—. Yara, quiero esta casa y los terrenos contiguos; si no, no hay oferta.

			—Los terrenos, ¿para qué? —inquiero sorprendida.

			—Para evitar que me construyan algo al lado y, además, para tener más espacio para nosotros. Podemos ampliar el jardín y construir un edificio anexo.

			—Haré la oferta y os cuento. —Sonríe satisfecha por lo que acaba de ocurrir; a mí me sorprende, porque estoy segura de que, si hubiera venido solo, la habría descartado—. ¿Queréis volver a verla solos? Yo os espero en el coche.

			—Te gusta mucho más el ático del centro —le comento en cuanto nos quedamos a solas—. No puedes negar que es más de tu estilo, es muy similar al de Berlín.

			—Pero esto no va de que me guste más a mí, sino de dónde podemos ser más felices, y el brillo que he visto en tus ojos con esta casa no lo he visto más que aquí.

			—Pero tampoco va solo de mí —contraataco con sus mismas palabras.

			—Nunca hubiera venido a ver una casa así, pero la verdad es que, si le quitamos esta espantosa pintura y arreglamos la fachada y el tema de la valla de la entrada, parecerá otra cosa.

			Sonrío asombrada, parece que nunca dejará de sorprenderme.

			—Imagina un muro de piedra, con plantas naturales, y una fachada blanca y de piedra gris junto a las cristaleras del jardín. El interior blanco y las barandas de acero y cristal.

			—Veo que tu cabeza ha trabajado igual de rápido que la mía. ¿Crees que es esta?

			—¿Y tú? —le pregunto expectante. Y los dos asentimos convencidos—. Y no vamos a tener vecinos curiosos como en el ático.

			—Eso me gusta muchísimo, porque te quiero desnuda en todo momento.

			—¿Cómo Adán y Eva? —Me abraza y veo cómo nos está imaginando, y noto cómo su miembro se endurece—. Creo que va a ser una gran idea.

			—Pues ya tenemos una casa.

			—¿Y si algo sale mal?

			—Nada va a salir mal. —Está muy seguro de ello—. Y ahora nos vamos a cenar para celebrarlo.

			—Hummmm… —gimo mientras me rozo contra él—, ¿solo a cenar?

			—Déjame que te sorprenda.

			Salimos de la propiedad, no sin antes pararme de nuevo frente a este jardín tan bien cuidado y mimado. Y no puedo evitar pensar en mi madre, en lo mucho que le hubiera gustado este lugar. Ella era una enamorada de las flores, supongo que por eso a mí me chiflan.

			—¿Cuál es tu flor preferida?

			—No tengo ninguna. —Es la primera vez que me lo preguntan y, francamente, no tengo una flor favorita—. Lo único que puedo decir al respecto es que prefiero una planta en un tiesto que una flor en un jarrón que se marchita en pocos días.

			—Por eso te ha gustado este jardín.

			—Puede ser. —Me abre la puerta del todoterreno de Yara, esta vez la puerta de atrás, y ambos nos sentamos en la parte trasera sin dejar de cogernos la mano, conscientes de que esta ha sido la elegida tras haber visto otras; sin duda alguna, para mí, es la más especial. No está muy lejos de la sede de Stauffer, en quince minutos en moto llegaría, así que es un punto a favor de la localización.

			—Mientras salíais he hecho unas llamadas y me han confirmado que ambos terrenos están disponibles para la compra, así que, si estáis decididos, hago una oferta por los dos terrenos y la casa.

			—Adelante. —Lo miro y supongo que ha captado mi cara de susto, y es que para mí esta compra es impensable; ya no se trata solo de un ático, estamos hablando de adquirir tres propiedades—. Todo saldrá bien —me recuerda antes de darme un beso en los labios y de este modo disipar todas las dudas que puedan rondar en este instante por mi cabeza.

			 

			*  *  *

			 

			Miro hacia la puerta del local y veo un letrero negro en el que pone «Intensus». Parece un restaurante de alta cocina. Mientras, Jared cierra el coche que ha aparcado justo delante para mi sorpresa y me rodea la cintura para llevarme hasta él mientras nos acercamos a la puerta que nos abren en cuanto nos ven.

			—Buenas noches. —Es lo primero que le digo a un chico que, vestido todo de negro, nos sostiene la puerta. Ambos accedemos al interior, donde un maître muy amable nos acompaña hasta la mesa que hay al fondo, la más apartada del resto de comensales, y, por cómo se miran, tengo claro que esta no es la primera vez que Jared viene a este lugar.

			»Eres asiduo —le comento en cuanto el maître se aleja de nosotros; me fijo en cómo la luz de la vela que hay en el centro de la mesa le ilumina la cara, volviendo su apariencia aún más sexy de lo que ya acostumbra a ser.

			—He venido alguna vez que otra, sí. —Se le escapa la sonrisa y pone mi teléfono sobre la mesa; ambos lo miramos y niego sin hacer el amago de cogerlo.

			Esta vez ni lo intento, al contrario de lo que he hecho cuando Yara nos ha dejado en el parking donde teníamos aparcado su deportivo y he sacado el móvil del bolso para encenderlo, ya que él había decidido apagar ambos teléfonos, solo que de nuevo ha vuelto a ser más rápido y se lo ha llevado al bolsillo antes de que lo pudiera encender y comprobar que nadie había llamado durante ese rato.

			—Vas a tener que compensar mi frustración por verlo toda la cena y no poder acceder a él. —Mis palabras lo excitan mucho y lo sé por cómo me contempla.

			—Creo que podré subsanar esa frustración tan preocupante —se burla de mí, y yo suspiro resignada a que él quiera tener siempre la última palabra.

			Se dispone a decir algo más cuando el camarero aparece con una botella de vino y nos sirve una copa a cada uno al tiempo que nosotros no levantamos la mirada el uno del otro, sin importarnos nada más que lo que nos estamos transmitiendo sin palabras, hasta que volvemos a estar solos y levanta su copa a la espera de que yo haga lo mismo.
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